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Labor de aporcado en el cultivo de la patata. con «paloma con garabato» .
Elobjetivo del presente artículo es dar a conocer los aperos tradiciona-
les de labranza (útiles agrícolas servidos por animales) que han sido susti-
tuidos por la mecanización de labores. En orden a este propósito se des-
cribe el marco geográfico de la comarca, los aperos y su utilización, las
mejoras introducidas en ellos y el proceso de sustitución dentro del con-
texto histórico, con la finalidad de recuperar en parte un ajuar agrícola en
trance de desaparición.
Llámase huerta de Orihuela aquel
recinto que tiene al sur los cerros y
montes que desde Guardamar si-
guen hacia Murcia, al oriente el mar
Mediterráneo y término de Bche, al
norte los montes de Orihuela y Ca-
llosa hasta confinar con Crevillent, y
al poniente la huerta de Murcia.
Antonio Josef Csvsni//es, 1977
LOCALlZACION GEOGRAFICA.
El Bajo Segura o Vega Baja del Se-
gura es la comarca más meridiona l.
extensa y de menor altitud media de
la provincia de Alicante. Formada por
veinti cuatro municipios. el mayo r.
Orihuela (456,2 km2I, y el menos ex-
tenso, Rafal (1,5 km2), es una pro-
longación agrícola, morfológica y es-
tructural de las vecinas t ierras mur-
cianas, con las que comparte dos de
los elementos definitorios del paisa-
je. y que, a la vez, marcan la diferen-
cia con las otras comarcas alicanti-
nas: la aridez y el río. Este, además
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de ejercer de foco contrapuesto al
primero, actúa de eje separador de
los paisajes, y deja a su izquierda la
huerta , la tierra del regadío tradic io-
nal. la Huerta de Orihuela; a la dere-
cha el campo, el secano, hoy bene-
ficiado de los riegos por elevación
y trasvase; al norte queda la llanura
aluv ial cuaternaria, el antiguo delta
sepultado por los sedimentos olocé -
nicos, y al sur las coli nas terciarias
arrasadasque separan distintas fosas
de hundimiento convertidas en
valles.
LA ARIDEZ
Es un país seco, inserto dentro del
triángulo xerdfilo del sureste penin-
sular (cabo de la Nao, cabo de Gata
y Albacete), caracterizado por el dé-
ficit hídrico en la mayoría de los me-
ses del año. Las precipitac iones, es-
casas, inferiores a los 300 mm anua-
les, repart idas de forma irregular,
presentan máximos equinociales y
una estación seca en verano. El má-
ximo de otoño, casi el doble que el
primaveral, aparece en ocasiones
asociado a la presencia de «gota fría»
en altura, lo que da a la precipitación
carácter torrencial y desproporciona -
do, con índices pluviómetros que
pueden representar en veinticuatro
horas más de la mitad del total anual.
Las causas de estas lluvias exiguas
y anóma las se deben a su posición
geográfica , alejada de los centros de
acción atlánticos y, en cambio, den-
tro de la inf luencia de las masas de
aire cálido y seco mediterráneo. Si a
este déficit hídrico le sumamos las
condiciones térm icas cálidas, cuyas
medias anuales no · descienden de
los 18 " C, con inviernos templados
(10 "C de media en enero) y un
verano caluroso (27 " C, media de
aqosto l , dan como resultado un pai-
saje árido y hal ófico, que queda mi-
tigado por la presencia del río Segu -
ra, el Nahr-al-abiad, de los árabes; el
Thader, de las fuentes clásicas.
El RIO SEGURA
El otro elemento distintivo es el río,
que da nombre a la comarca y es
centro y motor de su desarrollo eco-
nómico. El recorr ido del Segura por
la Vega Baja, los treinta y cuatro ki-
lómetros que separan Orihuela de
Guardamar, es el resultado de la su-
ma de los factores que lo afectan en
sus cauces medio y alto. El régimen
pluvio-nival y las lluvias de tipo oceá-
nico de cabecera le proporcionan un
elevado índice relativo en la cuenca
alta que le permiten mantener el cau-
dal medio en Orihuela hasta el mes
de abril, para descender por debajo
del cincuenta por ciento en agosto.
Hasta aquí el Segura tendría un com-
portamiento de río alóctono en la co-
marca, pero son los afluentes de la
derecha, de exclusivo régimen pluvial
med iterráneo por la poca importan-
cia de los aportes y los irregulares
vert idos ocasionales durante las bo-
rrascas de otoño, los que ponen de
manifiesto el carácter colector del
Segura, cuyo cauce no soporta los
desproporcionados volúmenes que le






Lasustitución definitiva de los ape-
ros tradicionales, como consecuen -
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EL PROCESO DE SUSTITUCION
DEFIN IT IVA
de mantos freát icos, los sistemas de
bombeo y los cauda les procedentes
del trasvasedel Tajo han ampliado los
regadíos, con la consiguiente dism i-
nución del secano; pero, sin embar-
go, el concepto de huerta y campo
sigue inmutable para los habitantes
de la comarca .
La superficie irrigada del Bajo Se-
gura representa el sesenta por cien-
to de las tierras cu ltivadas, la mayor
parte de ellas en el regadio trad icio-
nal de la Huerta de Orihuela, una lla-
nura de veinticinco mil kilómetros
cuadrados formada por los sedimen-
tos cuaternarios que el rio ha ido de-
positando en el valle final. Los rega-
díos son posibles gracias al perfec -
to sistema de drenaje del río, a tra-
vés de la red de canales de aguas vi-
vas y de avenamiento que cubre una
superf ice con un desnivel inferi or al
0,085 por ciento entre el límite de la
provincia de Murcia y el mar.
Las primeras normativas sobre rie-
gos y derechos del agua se remon -
tan a tiempos de la ocupación mu-
sulmana. Bajo el dom inio árabe se
ext ienden y perfeccionan los rega-
dios, med iante la construcción de
presas de sangría y la comp leja red
de acequ ias y azarbes, y regulando
su funcionamiento por escrito . Entre
los sistemas de extracc ión de agua
del cauce por elevación se citan las
norias, bastante numerosas, de las
que en la actualidad sólo queda
una en Rojales, construida en el si-
glo XVIII , sustituta de otra anterior '
posmedieval, y además funcionando.
Desde entonces, distintas ordenan-
zas han servido para ser viable el sis-
tema y dirimir los pleitos, como la
pragmática de mayo de 1275, de A l-
fonso el Sabio, por la que se nom -
bra sobrecequiero a un habitante de
Orihuela; la de 1568, por la que Feli-
pe 11 dispone la elección del cargo an-
terior, alternativa entre señores y ciu-
dadanos, en vez de designada como
se hacía antes; las de 1625, redacta-
das por Gerónimo Mingot, que per-
filan casi el sistema definitivo; la de
Andrés Rebagliato, de 1836, y otras
posteriores que acomodan algunos
usos al camb io de los tiempos. Las
ordenanzas eran estrictas en el man-
tenimiento, limpieza y monda de azu-
des, acequ ias e hilas, normas cum-
plidas hasta la fecha en un sistema
que vincula el derecho al agua con







sa, en Guardarmar, ya casi en la go-
la, no pasa agua.
Dentro de la dualidad que carac-
ter iza el paisaje agrario del Bajo Se-
gura, regadío y secano, hay que in-
tercalar los términos de huerta y
campo. El secano corresponde al
campo y el regadío es potestativo de
la huerta y de parte del campo. La
huerta ha sido el regadío tradic ional,
la tierra de labor de la llanura aluvial
la Huerta de Orihuela, la continua:
ción de la vega murc iana y el campo
las tierras del sur del río y los piede-
montes de las sierras del norte, a las
que no les llegaba el riego. En los úl-
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La demanda de agua para el riego
y la necesidad de controlar las ave-
nidas ocasionadas por las lluvias han
hecho de la cuenca del Segura la
más regulada del país a través de
ocho grandes embalses de conten-
ción , otros de regulación, y un sin-
fin de presas de distr ibución a lo lar-
go de su recorrido. La red de cana-
les, acequias, escorredores y azarbes
permite la utilización óptima de sus
recursos hídr icos y la posterior uti li-
zación de. las aguas de avenamien -
to, que revierten otra vez al cauce. En
Orihuela , a causa de la sangría pro-
ducida en la Huerta de Murcia, el
aforo del Segura ha descendido con-
siderablemente con relación al del
cauce medio en Cieza, pero en Ro-
jales, a siete kilómetros del mar, es




ARADO. Piezas que lo co mponen y IU dist ribuc ión .
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cia de la mecanización de las labo-
res, se sitúa cronológicamente en los
años cincuenta y sesenta, al mismo
tiempo que van desaparec iendo los
animales que los servían: unos , de-
finit ivamente, como es el caso de la
raza de vacas murcianas ; otros, ga-
nado caballar y mu lar, dism inuyen-
do progresivamente hasta la actuali-
dad. A estos efectos, la evolución del
censo de animale s de trabajo en es-
ta etapa es clara .
Este camb ío se enmaca dentro del
final del período autárquico subsi-
guiente a la guerra civil y del comien -
zo de la etapa de liberalización de la
economía a partir de 1959, desarro-
llándose un doble proceso en cuan-
to al trasvase de mano de obra agri-
co la: por un lado, un éxodo rural di-
rigido a los núcleos industriales de la
prov inc ia (Elche, sobre todo) ya los
países europeos ; por otro, un carn-
bio de ocupación hacia sectores pro-
ductivos distintos del agrícola, como
construcción, estudios y servicios...
Con todo, el relevo del utillaje de trac-
ción animal por el mecan izado se
produce de una forma paulatina , en
función de una serie de circunstan -
cias presentes en la agricultura del
Bajo Segura: importancia de la pe-
queña propiedad, nula actuación del
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Serv icio de Concentrac ión Parcela-
ria, escasa capitalización , falta de
preparación técnica del agricultor,
envejecimiento de la pob lación acti-
va agraria, etc. Se trata de un pro-
ceso lento que se prolonga en sus úl-
timas man ifestaciones hasta hoy.
La mecan ización en el agro espa-
ñol es más tardía que en la mayoría
de los países europeos, y la comar-
ca que se estud ia no escapa a ese
hecho general. Las razones coyuntu-
rales del retraso hay que derivarlas de
la situación socio -económica espa-
ñola de los años cuarenta, y difíci l-
mente se puede hablar de «motori-
zación » del sector agrario antes de
la década de los cincuenta, por el
elevado precio de la maquinaría y por
la pervivenc ia de una mano de obra
abundante en el sector, que empie-
za a decrecer a partir de 1950 (en
1930 era un cuarenta y cinco por
ciento, en 1940aumenta al cincuen-
ta por ciento, bajando sólo al cuaren-
te y siete por ciento en 1950, caer en
1960 hasta el treinta y nueve por
ciento y representar, en 1980, el die-
cisiete por ciento).
¿Qué máquinas sustituyen defin i-
tivamente a los aperos tradicionales?
Por orden cronológico hay que citar
a la trill adora, el tractor, la cosecha-
dora y el motocultor.
Las primeras máqu inas trilladoras
que aparecen en la Vega Baja del Se-
gura, mov idas por tractores de rue-
das metálicas, son las mismas que
hacían la campaña triguera .de la
Mancha. Esta innovación acaba con
la fu nción del tr illo y la de una serie
de útiles manua les asociados con el
trabajo de la trilla (horqueta, pala de
aventar, garbillos, etc.). Paradójica-
mente, su introducción prolonga los
últ imos .rasgos de tradición colecti-
va agraria en la recolecc ión.
El tractor lo introducen los propie-
tarios de máquinas trilladoras a fina-
les de la década de los cincuenta. Las
labores se realizan, a partir de este
mom ento, tanto en secano como en
regadio, por tractores no propios en
régimen de alquiler. Si la trilladora ha-
bía representado un cambio funda-
menta l en cuanto a la recolección de
cereales, la irrupción del tractor y sus
múltiples accesorios constituyó una
revolución por la rapidez y perfección
de las labores de preparación de la
t ierra. Será el responsable de la cal-
da en desuso del arado, verted era,
ru lo, traíllas, tabla llana, tabla de cla-
vos, mazos, etc. La cosech adora eli-
mina trillad ora y trilla tradici onal, y el
motocultor asestará el golpe defini-





El arado trad iciona l de la Vega Ba-
ja del Segura, tanto en secano co-
mo en regadío, oonserva los elemen-
tos y disposición del arado romano,
dentro del llamado tipo med iterrá-
neo. Se trata de un apero bastante
estandarizado, con aperos variantes,
en el que el uso de la madera se re-
duce a la esteva y el rasc ón, siendo
el resto de hierro.
Para ver el proceso de innovación
que ha sufrido este útil durante el
presente siglo hay que analizar los
cambio s que han experimentado sus
elementos y sistemas de enganche.
Elementos del arado







La esteva es una piezaarqueada de
madera, con empuñadura o mance -
ra en la parte superior y un rebaje en
el extremo inferior que encaja con la
ten illa. Su función es la de conducir
el arado. Algunos de los arados ut ili-
zados hasta ahora t ienen esteva me-
tálica, mucho más duradera, introdu-
cida a principios de siglo, a la vez que
aparece el denta l de hierro y la ver-
tedera.
ESTEVA o MANCERA DE MADERA. El rebaje de su extremo Inferior aJUll1a con la tenllla .
les en labores hortofruticolas de trac-
ció n caballar o mular.
Los aperos que han dejado de
usarse son: arado, rulo, t rillo, atabla-
dera, tabla de clavos, rozadera, apa-
rato de rejas con ruedas, marcador
de caballones y vertedera. Se sigue
ut ilizando, aunque en franco retroce-
so y en función de la existencia de
caballerías, la traílla, el cu lt ivador, la
paloma, la ganzúa y el arrancador de
patata s. El uso del timón como sis-
tema de enganche ha desaparecido
por completo al ext ingu irse el gana-
do bov ino de labor.
Las circunstancias que contribu-
yen a mantener estos vestigios serian
el apego al pasado de una población
activa agraria envejecida, la impor-
tancia de la pequeña prop iedad, la
dispersión de las parcelas y la dificul-
tad de mecanización de algunas la-
bores horto-fruticolas.
PESculllO o TASCON. Pieza que con junta todos los elementos de l arado. Se int rodu-
ce a golpea con un mazo.
.~\
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CAMA o CAMETA. Pieza que coordina todo el co njun to de l arado. A ella se una el
tim ón, para enganc har dos an imales , o el garabato cua ndo se t rata de un o.
TELERA o TENILLA. Por el espacio triangular que forma pasa el dental, el mango de
la reja y la esteva. Entre la telera y la cama o cameta determinan el ángulo de la reja ,









t ro mucho mayor que la correspo n-
diente al dental de hierro. La
innovación que supuso la sust itución
de un dental de madera por el metá-
lico contribuyó a dar mayor profun-
didad al surco y a un mejor aprove-
chamiento de la fuerza de los
animales.
El pasador une la cameta con la
tenilla.
La reja es la parte principal del ara-
do. Es de tipo piramid al y consta de
«reja» propiamente dicha y mango o
«rabo». Se coloca entre el tascón y
el dental. El arado tien e un juego de
tres rejas, cada una con un cometi -
do distinto :
Reja normal : con ella se reali-
za la primera labor en los ras-
trojos.
Reja de pico (<< pico»): su boca
es más estrecha que la de la
anterior. Se utili za para una se-
gunda labor más profund a.
Reja de arpón (earo ón» o «al-
p ón»): la boca es más ancha







rebaje en su parte superior para en-
cajar la reja. La abrazadera de la te-
nilla, en este caso, era de un diáme-
,.
El tascón O pescuño es una cuña
de madera cuya misión es conjuntar
todos los elementos del arado. En su
parte posterior sobresale un taco que
permite el rápido despiece del ape-
ro. Se coloca entre el mango de la re-
ja y el dental. Un pequeño mazo de
madera es el accesorio con que se
realiza el ensamble y el despiece del
arado.
La telera o tenilla gradua el ángu-
lo que forman el dental y la cama ,
determinando la profundidad del sur-
co. Es una horquilla metálica que se
articula en su parte superior con la
cama mediante un pasador y con la
inferior abraza al dental. Esta pieza
ha variado con los cambios experi-
mentados por el dental.
La cama o «cemetei consiste en
una larga barra de hierro que se en-
gancha en su parte anterior, median-
te un clavijero, con el tim ón (en el ca-
so de arado tirad o por un par de ani-
males) o con las varas o garabato
(arado servido por un solo animal) .
Hacia el centro lleva un agujero don-
de se asegura la tenilla . En la parte
posterior se sitúan esteva, reja, tas-
cón y denta l.
El dental es una pieza metálica con
dos orejas soldadas oblicuas a su eje
longitudinal. En su extremo posterior,
med iante un rebaje, encaja con la ca-
ma. En la parte delantera va un ido a
la ten illa. Las orejeras tienen como
misión estabilizar la profundidad del
surco, al t iempo que remueven la tie-
rra y cortan las raíces superficiales.
Este tipo de dental se había impues-
to durante la segunda década del
presente siglo al dental de madera,
que consistía en un cuerpo fu sifor-
me de madera endurecida con ore-







DENTAL CON OREJERAS. Sobre esta pieza se apoyan tascón y reja . JUEGO DE REJAS.
BALLESTILLA. Pieza pa ra angancha r los tiros de la ca ballería cu ando se utiliza el ge -
rebato, menuza la tierra y corta las raí-
ces profundas.
LOS SISTEMAS DE ENGANCHE
EL ARADO
reja d. pico arpón reja norm al
10 l '
Los sistemas de enganches son
dos:
- Tim ón o lanza.
- Varas o garabato.
El timón es una pieza alargada de
madera de sección ci rcular a rectan-
gular que se une a la cama. En su
parte delantera lleva una anilla que se
engancha al yugo o al horcate doble.
Los arreos empleados para uncir las
vacas al arado eran:






Para estimular y conducir a los ani-
males durante el laboreo se usaba la
llamadera (<< lIamaera»), vara larga de
morera o fresno, con aguijón metá li-
co en la punta y un rastrillo de espá-
tula o garabato en la base para lim-
piar la costra de tierra que se forma -
ba en el arado.
El equipo de enganche de las ca-
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FRONTIL DE LABRANZA . Pieza protectora colocada en el testuz de las
vaca. al unclrlea para la labranza.
LLAMADERA. con rastrillo inco rpo rado a la punte en
form de esp6tula. Se utilizaba 'pllra dir igir 11 la.
Yac en la I branza.
• IInlllea paB8n 111. rlllndll. y del gancho central as cuelga 111 't imó n del lirado.
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VARA. Se utilizaba para conducir la8 eabellerlas en la labranza·. RULO. para un 8010 animal y con s uperflc le ast rlade ,
Para conducir a las caballeria se
usaba la aguijada o «hjjá », vara de
madera con latiguillo de cuerda o
trenzado de cuero y espátula u hor-
quilla para limpieza del apero.
Las varas o garabato se util izaban
cuando la tracción era realizada por
un solo animal, complementadas por
una ballestilla o «berestiüe» en la que
se enganchaban los tiros. La pieza,
originariamente de madera, pasó a
ser de hierro con el tiempo. Los
arreos con los que se enganchaban









Las mejoras que experimenta el
arado desde comienzos de siglo re-
presentan un progreso en las labores
de la tierra. que se une a las venta-
jas que aporta la vertedera.
La preparación de la t ierra de se-
cano (el «carnpo» ) correspondía al
ganado caballar y mular, apto para la-
bores poco profundas, mientras que
el trabajo en la «huerta» lo realizaban
las vacas, aunque se reservaban a los
equinos una serie de cometidos com-
plementarios, como podía ser la rea-
lización de márgenes, nivelación con
la traílla, atableo, etcétera.
Como conclusión, podemos decir
que el arado, apero básico trad icio-
nal, tanto en el secano como en el
regadio, adopta una serie de mejo-
ras basadas en una mayor aplicación
del hierro en sus elementos. El ara-
do, junto con los accesor ios y arreos
que lo servían . pierde su ut ilidad en
la década de los años cincuen ta .
LA VERTEDERA
La vertedera aparece en la Huerta
del Bajo Segura hacia 1900, convir-
t iéndose en la competidora del ara-
do. Unas cuantas caracte ríst icas la
diferencian del arado, como ser un
apero constru ido con hierro, salvo las
empuñaduras de las manceras; tener
una doble esteva, que facilita la con-
ducción; ir provista de cuchilla cur-
va giratoria, para volver la tierra y que
da nombre al apero. y portar una pa-
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TRAILLA. para una sola cabellerre.
posición de la cuchilla. El dental de
hierro para apertura del surco y los
sistemas de enganche a caballería
era el mismo que para el arado.
La introducción de la vertedera su-
puso una notable mejora. porque la
tierra se orea mucho mejor que con
la labor del arado al darle la vuel ta
completamente a la tierra . La tipolo-
gía venía determinada por el tama-
.ño y por la existencia o no de palan -
ca de cambio. Actua lmente sólo se
utiliza la vertedera pequeña en con -
tadas ocasiones, en exolotaciones de
regadío para trabajos complementa-
rios, como realización de caballones,
bancas y, por supuesto, con la con-
dición de poseer un animal de tiro.
Al igual que con el arado, la mecani-
zación pone fuera de uso a la ver-
tedera.
LA TRAILLA
La traílla, trejilla o «trajilla» es un
apero consistente en una caja de m~­
dera abierta por un lado, llamado bo-
ca, y con refuerzos metál icos. Se ut i-
lizaba como grada para nivelar la tie-
rra, labor imprescindible en el
regadío. Un par de ganchos laterales
con anillas, a ambos lados de la bo -
ca, conectan con los tiros . Su ma-
nejo requería una gran habilidad con
los dos tipos conocidos, la traílla
grande, tirada por dos animales, y la
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pequeña, arrastrada por una caballe-
ría. El proceso de mejora de los ape-
ros, descrito al hablar del arado, se
man if iesta en la traílla al sustituir la
primitiva esteva de madera por una
de hierro y, en algunos casos tam-
bién, la caja .
EL RULO
Es un cilindro de piedra, mortero
o cemento armad o, con eje metáli-
co, encuadrado en un marco de ma-
dera. En su cometido ·doble rompía
los tormos o tolmos y apisonaba la
tierra. Respecto a la tipología encon -
tramos variaciones de tamaño, según
la envergadura o fuerza del animal
que tiraba ; de forma, con dos tipos:
uno cilíndrico, destinado a las labo-
res de la tierra, que podía tener la su-
perficie lisa o estr iada, y otro tronco-
cónico, utilizado para la preparación
de la era. En cuanto a los tipos de en-
ganches, existía el rulo con timón , ti-
rado por vacas, generalmente pesa-
do y de superficie lisa; rulo para una
caballería, con dos anillas en la par-
te anterior del marco, para el engan-
che de los tiros, con superficie estria-
da, y el rulo de varas o con garaba-
to, para un. animal, y que implicaba
el uso de la ballestilla.
La principal innovación que se en-
cuentra en el rulo es la transforma-

























RULO DE VARAS, con superficie lisa.
de hierro. Los arreos y accesorios son
los mismos que los empleados para
el arado. Desde hace una década ya
no se utiliza.
EL TRILLO
Utilizado exclusivamente en la tri-
lla de cereales sobre la era, estaba
formado por una plataforma de ma-
dera en cuya parte inferior se situa-
ban unos rodillos, de madera tam-
bién, pero con ejes metálicos, provis-
tos de cuchillas de hierro. En la parte
delantera llevaba un gancho donde
se colocaba la ballestilla. Anterior-
mente a este tr illo, existió otro con
rodillos cubiertos por piedras de si-
lex. Las principales variantes se refie-
ren al tamaño, lógicamente en fun-
ción de la fuerza de los animales que
tiraban . Es el primer apero retirado
por la mecanización de las faenas
agrícolas, junto con el rulo de era ya
descrito.
TABLA LLANA O ATABLADERA
Es un tablón largo de madera , con
dos anillas en los extremos, donde se
enganchan los t iros. Se utiliza para
allanar la tierra y desmenuzar los to r-
mos en las labores preparatorias de
la siembra y para cubrir la semilla una
vez esparcida en el-bancal. Podía ser
arrastrada por uno o dos animales y
las únicas variaciones estaban refe-
ridas al tamaño. El conductor dirigía
al anima l, que tiraba subido en la ta-
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bla, sirviendo 'ademá s de lastre. No
tien e vigencia alguna hoy dia.
PALOMA. PALOMETA
O «ARREMANGADOR»
entonces abundante y barata . Sus-
t ituye a un útil manual prop io de la
huerta, ellagón, en las labores de ca-
va, o «rnajenca», de cultivos que pre-
cisan caballones o bancas, de ahi
que se le denomine también apara-
to de majencar.
Está tirado por una caballería. Con
él se prepara la t ierra para el aporca-
do en una serie de cultivos hortico -
las, como la patata, el pimiento, la al-
cachofa, la col, etc. Los arreos y ac-
cesorios son los mismos que los
enumerados al hablar del arado.
Es un aparato complementa rio del
cultivador, el nombre de paloma pro-
cede de las dos aletas metálicas cur-
vas de que consta . Además posee un
denta l en forma de arpón, esteva con
































dar », la ganzúa , el cultivador con
ruedas, el marcador de márgenes y
el arrancador de patatas.
Está formado por un bastidor en
forma de rombo, con refuerzos dia-
gonales , que lleva tres dentales y un
número variable de cuchillas (gene-
ralmente siete) en su parte inferior.
La esteva es de doble empuñadura,
desmontable en algunos tipos. Me-
diante la telera, que se articula con
la cama , se regula la profundidad de
la labor. La anchura del cu lt ivador se
puede regular, perm it iendo su adap-
tación a cualqu ier t ipo de «arroyo»
[espacio de bancal entre dos caba-
llones).
Este apero aparece en la zona de
regadio hacia los años cincuenta,
cuando se inicia la emigración rural
y se encarece la mano de obra hasta
TABLA DE CLAVOS .
TABLA DE CLAVOS
Apero formado por una cuchilla
con cinco dientes remachados a ella,
unida a una cama en forma de hor-
quilla, a la que se aplica una esteva
metálica con empuñadura de made-
ra y anilla para fijar las riendas. Laca-
ma está preparada para entroncar
con el timón o las varas. Es út il ca-
ract erístico del secano. Con la roza-
dera se daba la primera labor, des-
pués de las frecuentes riadas de la
rambla de Aban illa, para mantener la
sazón a los olivares. No se utiliza des-
de los años cuarenta, y los arreos y
accesorios son los mismos que los
del arado.
APEROS DE LABRANZA
SURG IDOS EN ESTE SIGLO
LA ROZADERA
Consistía, bien en una sola tab la
o en dos unidas en los extremos, for-
mand o marco que llevaban en la par-
te inferi or clavos colocados al tres-
bolillo. Dos anillas en la parte delan -
tera servían para el enganche de los
tiros . La función de la tabla de cla-
vos consist ia entre otras en rastrear
rastrojos antes de las labores de {a-
branza, enterrar la semilla tras la
siembra, rastrilleo después del primer
riego del cáñamo, preparac ión del
suelo de la era, etcétera.
Los tipos depend ían de que fuese
una sola tabla con sus tres filas de
clavos, o bien tab la doble formando
cuadro, cada una con su serie de cla-
vos, o tamb ién la más compleja de
cuadro con tres tablas. El tamaño de-
pend ia del anima l qu e la tiraba y hoy
dia no tiene ut ilidad .
A l mismo tiempo que los aperos
tradicionales se mejoran van surgien-
do una serie de út iles en el Bajo Se-
gura, dent ro de la zona de regadío,
derivados de los anteriores, yen fun -
ción de la presencia de ganado equi-
no en la casa rural. Aparecen a me-
diados de la actual centuria y tam -
bién se les puede considerar aperos
trad iciona les por su carácter no mo-
torizado. Van desapareciendo confor-
me el huertano deja de vivir en las ex-
plotaciones o no puede cuidar a los
semoviente s que los arrastran . Den-
tro de este grupo hay que mencio-
nar el cultivador o «aparato de ma-
[encar», la paloma o «arremanga-
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cesorios y aperos ut ilizados son los
mismos que los descritos en la tabla
llana o atab ladera.
APA RATO PARA ARR ANCAR
PATATAS
Se trata de un apero .especíñco pa-
ra la recolección de la patata y del bo-
niato . Consta de una reja soldada a
la cama, varillas metál icas en abani-
co soldadas sobre la reja, esteva me-
tál ica con doble empuñadura y do-
ble cama, axial o lateral, que perm i-
te el tiro con un solo animal o con
dos, indistintamente.
Este aparato sust ituyó a la azada
y al legón en la recolección de los ci-
tados tubérculos, siendo a la vez des-
plazado por el mo tocu ltor y sus
aperos.
ROZADERA.
permite graduar la distancia entre las
aletas. La paloma ha sustituido al le-
gón en las funciones de hacer caba-
llones y aporcar la tierra, por eso re-
cibe el nombre de «arrernanqador»,
como se le conoce en la Vega Baja.
Un precedente de este apero lo cons-
ti tuye el par de aletas adap tables
al arado. Está servido por un solo
animal.
LA GANZUA
Consiste en una modifi cación del
arado para adaptarlo a las labores del
cultivo intensivo de regadío; está for-
mado por un dental con orejeras dis-
puestas casi horizontalmente. La es-
teva, metá lica, es de dob le mance-
ra. Se utiliza en cultivos que exigen
márgenes o bancas. Su función es
parecida a la del cult ivador y, además
de remover la t ierra, corta las raíces
de las malas hierbas. Destacan dos
tipos : una ganzúa de denta l con ore-
jeras, que es una pequeña paloma re-
gulable en la parte posterior, y dob le
cama para nivelación de la profundi-





Esun apero reciente que consta de
tres dentales con pares de pequeñas
aletas, dos ruedas laterales y una es-
teva doble, todo const ruido de hie-
rro menos las ruedas, que son de
caucho, además de graduables, pa-
ra determi nar la profundidad del la-
boreo . En realidad es una versión de
la «charrue» francesa. No tiene nin-
guna vigencia.
MARCADOR DE CABALLONES
Formado por una tabla que tiene
las mismas dimens iones que la tabla
llana, con cuatro pequeños denta les
para señalar en el suelo la ubicación
de los caballones, se utilizaba para in-
dicar las regatas en donde se debían
sembrar las patatas o definir las ban-
cas utilizadas en el cultivo de la al-
cachofa. Se conduce con doble es-
teva y en los extremos se sitúan las
anillas para enganche de los tiros.
Sust itu yó a dos útiles manuales tra-
dicionales com o eran las estacas y
sogas para marcar márgenes y a las
fesetas o pequeñas azadas. Los ac-
BIBLl OGRAFIA
CA RRERAS DE OFRIOZOLA, Albert :
Los ciclos de la econo mía española,
Volumen 11 . Barcelona, 1986.
CAVANILLES. Antonio Jo sef : Observa-
ciones sobre la Historia Natural, Geo-
grafía, Agricultura, Población y Frutos
• del Reyno de Valencia, Vol. 11. Madrid ,
1977. Edición facsímil. Valencia, 1985.
LEAL , J. L.; LEGUINA , J, y otros: La
agricul tura en el desarrollo capitalista
español (1940-1970). Madrid , 1986 .
LOPEZ GOM EZ, A .: Geografía de Espa-
ña y Port ugal, dirigida por M. Terán,
Volum en IV-II. Barcelona, 1966.
LOPEZGOMEZ, A. : Geografía de la Pro-
vincia de Alicante. Diputación Provin-
cial de Alicante, 1978 .
MASACH A LVAREDA, V.: Geografía de
España y Portugal, dirigida por M. de
Terán, Vol. 11. Barcelona , 1954.
NA REDO, J. M .: Laagricultura en elpro-
ceso de acumulación, 1940-70. Cua-
dernos para el Diálogo. Madr id, di-
ciembre de 1973.
Mapa Top ográfico Nacional, escala
1:500 .000 , Hojas 913, Orihuela; 914,
Guardamar del Segura; 934, Murcia;
935 Torrevieja, y 956, San Javier.
PIQUERAS GARCIA, R.: Geografía de la
Provincia de Alicante, dirigida por Ló-
pez Gómez, A . y Roselló, V. Capítulo:
el Bajo Segura. Diputación Provincial
de Alicante, 1978.
TAMAMES, R.: Introducción a la Econo-
mía Española. Madrid, 1986.
VILA VALENTI, J.: Geografía de Espa-
ña y Portugal, dirigida por M. de Te-
rán, Vol IV-1I 1. Barcelona, 1967.
VILA R, J. B.: Orihue/a Musulmana. Mur-
cia, 1976.
VILA R, J. B. Orihuela en los siglos XIV
y xv Murcia, 1977 .
VI LA R, J. B.: Orihuela, una ciudad va-
lenciana en la Edad Mo derna. Murcia ,
1981.
37
